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IntrodtKicl^n 

La-presente nota no se propone un análisis sistemático de los temas que 
normalmente se asociai-lan a una discusión sobre el problema del financiéis 
miento de la educaciSns la cuantía de los recursos que se asignan en ¡el . 
presente, su origen, su distribución seglün. tipos y finalidades del gasto, 
la eficiencia con que se vienen utilizando, la magnitud de las necesidades 
futuras, y los recursos adicionales que han de movilizarseo 

Más de una razón aconseja mirar el problema desde un â Ĵ gulo diferente, 
de las que parece suficiente referirse a dos de orden muy pi'áctico. Primero, 
aunque parezca paradójico en vista de la importancia del objetivo y de la 
m8,gnitud de los recursos financieros que están envasltos; las Informaciones 
disponibles en América Latina ofrecen una base objetiva nxT̂ ' dficdl p^rá 
considerar el tema en tcdos 3us aspectos. Seĝ .̂ ndo, aunque dispusiera 
de esos antecedentes, es duá:-.£o que los resvl tadOvS de un au'r:; ',̂ !̂  de esa 
naturaleza condujeran a conclusiones viables en la me'Ü.da QV.Ü J S inspi-
raran en la orientación, organización y formas de funcionamiento tradi-
cionales de los sistemas educativos de la regióna 

De ahí qusj sin perjuicio de utilizar algmas ilustraciones nimé— 
ricas di :iat'urc.leaa más bien hipotética, se prefiera adelantar m a s ideas 
muy pi-slrd/iares resultantes de un esfuerzo por ubicar el tema del fina»-
ciamiento de la educación en el contexto de los problemas más generales 
del desarrollo económico y social de América Latina, Con ello» no se 
renunccla a. iUíntificación de determinadas Uneas concretas do acción 
que p'.'dx'ier. -emprenderse a corto plazo; por el contrario, cabria deducir 
algunas condusiones bien especificas, al mismo tiempo que se insinúan 
las limitaciones que habrían de enfrentarse eh la medida que el problema 
se circunscriba á los aspectos operativos de los sistemas educacionales, 
dejando de lado otros aspectos fundamoitales que exceden de la ór^sita 
estrictamente "sectorial", 

/En cierto 
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En cierto modo, las reíleadonea que se ofrecen en esta nota consti-
ttcren derivaciones, miradas más bien desde el ángulo de sus repercusiones 
financieras, de las consideraciones expuestas en un estudio anterior de 
la secretaría de la CEPAL en que se abordó con mayor extensión el tema 
de la educación y la fonaación de recwsos humanos en el desarrollo econó-
mico y social de América Latinao'^ El contenido de ese. documento consti-
tuye m a base de apoyo a las ideas que ahora se añaden, en ciíya esqjosición 
se omiten antecedentes y análisis presentados en ese oportunidad con todo 
su detalle. 

Sobra advertir que al contenido de esta nota, por las rasones que 
se han señalado, no debe atribuirse el carácter de opiniones maduras y 
debidaoiente fundamentadas» Se trata más bien de enunciar interrogantes 
que se sugieren para la discusión técnica de m o de los temas que sin 
duda ocupará lugar destacado en. las definiciones futuras de la política 
de desarrollo de América Latina, la que acaso requiera im esfueriao 
particularmente imagiaativo para encontrar las modalidades I Í Í' Í S e;ricaces 
que lleven a superar las inc-.:u!:patibilidades ent;.'e asFÍraci;'-.Sii^y 
legítimas y limá-taciones vray. severas de los recursos qus pufíáe:i movili-
zarse para hacerlas realidad, 

2* NatureXoza y alcances de los problemas del financiatráent^, de 
la educación en América L&iüia 

Con frerí̂ iencia se plantea en América Latina el problema del f-ui-anciamiento 
de la educación y la capacitación profesional centrando la atención en 
tomo a la insuficiencia de los rectirsos que se destinan a esos objetivos 
y a la necesidad de aumentar las asignaciones correspondientes para 
extender los seivicios educativos a sectores más amplios de población. 

"La formaci&i de recursos'humanos en el desarrollo económico y 
social de América Latina"', preparado con la colaboración del ' 
Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social, 
y presentado a la Conferencia de Ministros de Educación y 
Miriistros encargados del planeami^to econ&nico, Buenos Aires, 
jtoio de 1966» 

/Sin desconocer 
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Sin desconocer la validez de esa consideración, no serla difícil 
concluir que desde un ángulo así restringido rio stirgírán soluciones ' 
satisfactorias, a menos que se auxilie lo suficiente cómo para pénnitir 
una visión más general y objetiva de la extensa gama de factores directos 
e indirectos que intervienen en la configuración del problema» Como en 
cualquier otro aspecto ráLativo al nivel de vida y la condición social 
de la población^ el tema trasciende mucho más allá de la legitima aispirâ  
ción general a contar con soluciones idéales tanto en cantidad ccanb 
calidad, de la voluntad de destinar el volumen de rectirsos que sea nece-
sario, y al3n de la disposición a introducir" las innovaciones operativas 
que conduzcan a m a3.to, grado de eficiaicia interna del sistema educativo» 

iki otras palabras, los problemas financieros de la eUiicadión en 
ámérica Latina han de colocai^e en el contexto de las condiciones generales 
del desarrollo en su conjimto® Hacerlo así;, lleva inevitablémerite a iden-
tificar el problema como un fenómeno estructural^ inherente a la condición 
del subdesarrollo, agravado además por factores coyuntwales y operativos. 

EL primer obstác\.ü.o de fondo surge de 3 as dificuj.tadH.s hacer 
compatibles la exigc-ncia imperiosa de ámpLiar los seri^icios educativos a 
nuevos sectores de la población y asegurar que respondan a las necesidades 
del desarrollo, con la limitación de la disponibilidad de recursos gene-
rales de inversión y en particular los susceptibles de destinarss a la 
educaciíaj For alta que sea la prioridad que se le atribuya^ 2.a asigna^-
ción d.? a la educación no puede decidirse con prescindencia de 
los respectivos niveles de desarrollo económico; las metas educacionales 
tienen que adecuarse al grado de desarrollo alcanzado y evaluarse a la 
luz ds otro3 pix^pósitos que compiten legítimamente por la asignación de 
recxirs'i's qua son limitados® La insuficiencia característica de los 
presupuestos públicos para la educación y la capacitación de los recursos 
himanos es una manifestación más de esa escasez general de. recursos propia 
de los p^ses subdesarrollados, y es part% en consecuencia, de un ampOLio 
cuadro estructural deteaminado por bajos niveles de producción e ingresos 
y por otros aspectos claves del desaxrollo. La misma escasez que afecta 
a los presupuestos educativos se manifiesta en otios campos como la indus-
trialización, la producción agropecviaria, la generación de energía, los 

/transportes y 
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transportes y en general las condiciones de vida de la poblaci&j y los 
niveles de educaci&i restiltan precarios como lo son también los niveles 
generales de nutrición, de salud, de vivienda^ de servicios municipales 
y de seguridad social* 

No cabe concluir de esa consideración que nada pueda hacerse en 
tanto no se logren niveles más altos de desarrollo; lo que sí se deduce 
es la necesidad de mirar el problema por un prisma más amplio que el 
simple enunciado de metas laoifoimes de escolaridad o de propósitos de 
asignar a la educación detenninada proporción del gasto público o el 
ingreso nacional. 

Desde otro ángulo, la prioridad que se atribi^ra a los gastos públicos 
en educación no sólo, debe ser compatible con otras asignacionas alternativas 
de los mismos gastos, sino también con la capacidad de la población para 
"compra^'" y utilizar eficazmente los servicios educativos, eval uada a la 
lu3 del nivel y distribaoién del ingreso nacional y famliars Sstos iiltimos . 
han de confrontarse tentó con los costos directos de los servieios educa-
tivos como con los costos i:"..i?.rectos repres'Tj bacios por el ocráiidento de 
los estudiantes y su sacrificio en términos de pcsibilidadsíj de trabajo 
inmediato, ta incapacidad crónica de la mayoría de las familias latino-
americanas para afrontar esos costos exflica que buena parte de la poblar 
ción eacolar no pueda utilizar plenamente los limitados servicios educaj-
tivos <Ji;\c S3 ofrecenj lo que entre otras cosas se traduce K I el alto 
volumen áo dsserci.Sn a todos los niveles que caracteriza a la operación 
de los sistemas educacionales latinoamericanos y conduce a la consoli-
dación o ampliación del crecido margen de analfabetismo y de falta de 
capaoitaciíJn profesional, 

KL oosbo rsal de la educación resulta ser asi mudio mayor que la 
cuantía de determinadas asignaciones presupuestarias» De otra parte, en 
la medida en que se quiere fortalecer el papel de la educación como factor 
de movilidad social y económica, abriendo oportunidades efectivas a los 
estratos de menores ingresos, una parte creciente de esos costos itidirectos 
tendrá que ir transfiriéndose a la condición de costos directos de los 
servicios educativos (mediante la ampliación de las becas y otaros sistemas 
de ayuda). 

/A las 
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A las exigencias derivadas de la ampliación cuantitativa de los 
servicios se añaden, pues, las de otras necesidades que han de pesar en 
forma creciente sobre los costos directos de los servicios* Cabe añadir 
todavía un teiHjer factor: la expansión de la educación envuelve no sólo 
el aumento de la población a que atiende, sino también la constante modi-
ficación en la importancia relativa de los distintos niveles, a los que 
se asocian costos diferentes por alumno. ISi crecimiento más rápido de. 
la matricula en el nivel secundario, con coitos por altamos equivalentes 
probablemente a cuatro veces el costo medio en el nivel prdmari.©, y también 
más rápido en el nivel de la formación supeidor, en que la lílsma relación 
de costos puede ser de 1 a 10, significarán necesidades da recursos que 
aumentarán a tasas muy superiores a las.que registre el total de la 
población escolari 

Betos factores acentúai la mencionada contradicción básica entre la 
necesidad de contar con loia estructxira educativa cada v^z más yaipiia y la 
limitación de recursos para sostenerla. Ello ob3.iga a preatar considera-
ción muy cuidadosa al rô ldî î ínto de esos reeaí-oos, a la del 
sistema educativo y a la eficiencia de su operaciSn, Pero de nuívo se 
trata de problemas que van más allá de lo que pxieda poner de manifiesto 
un análisis "sectorialisado" del problema," 

U:a primer campo de preocupación en ese sentido se refiere a la 
medida que los sistemas educativos responden a las condiciovies y 
requerí iL" •.tos del desarrollo^ asi como el grado en que su orientación, 
organización y modalidades de funcionamiento puedan representar más 
bien el "trasplante" de las formas adoptadas en los países desarrollados 
que una sificiiaoî n efectiva a la realidad latinoamericanao A este respecto, 
uno ¿T! loK pixjblemas más importantes y difíciles que plantea la necesidad 
de esa adecuación es el de definir, en las condiciones presentes de América 
Latina, la relación más apropiada entre la infraestructura de educación 
general y cultura individual y colectiva, y de la superestructura de 
equipamiento instrumental de la fuerza de trabajo de acuerdo con las 
necesidades del desarrollo económico. Como se sugiere ©n párrafos poste-
riores, el actual sistema educativo no parece estar ofreciendo un equilibrio 
apropiado en ese sentido, además de que no se trata sólo de relaciones 
adecuadas entre la infraestructtira y la superestructwa educacional, sino 
también entre las distintas ramas de esta última. 

/Por mtgr 
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Por muy eficaces que resaltaran ser los esfuerzos para mejorar el 
funcionamiento de los sistmas, su eficiencia seguiría siendo baja desde 
m punto de vista general si no se tiene igual éxito en su adecuación a 
las necesidades y condiciones particulares de la regitfn. Parece justi-
ficarse asi ua concepto mt;Qr amplio de "rendimiento" de los servicios 
educacionales, que habría de tener en cuenta como criterio destacado 
si la educación que se ofrece es compatible con los niveles globales 
de desarrollo y se relaciona adecxxadamoite con las necesidades de forman 
ción profesional, y si esta Últinia responde con propiedad a las exigencias 
del desarrollos De Igual manera, no sobra repetirlo, el rendiüiiento en su 
sentido más amplio es taabi&i función de la medida en que los servicios 
educacionales se adecúan a la capacidad de la población para utilizarlos 
eficazmente, lo que incluye oatre otras cosas el reconocimiento de que 
los bajos niveles de vida de los alumnos constituyen un factor "extra-
acad'Sinico" de notoria 5jigerencia en la eficacia del sistema educativoo 

Es en ese panorana máíj general que cabe evaluar el sáfĵ ifiíjaáo de 
los factores que sa refieren de manera directa a eflcier.?,.,!-. en el 
uso de los recursos aBî iadcs a la educacións or;.entaci(5n y conterjiido, 
de los programas, procesos y métodos de enseñanza, textos y materiales, 
personal docente, locales e instalaciones, técnicas y equipos, aprovechâ  
mioito de "economías de escala", administración de los servicios® 

ai;;, nirsgima dud% urge corregir los altos costos de los aíituales 
sorvici.'ñ educativos, determinados por el bajo rendimiento de los recursos 
como consecuencia de los niveles tanibién bajos de eficiencia operativa, 
Pero hay que reconocer también unos "sobrecostos" derivados de la insufi-
ciente' adoc:tac¿t.1n de dichos servicios a las condiciones y requerimientos 
del dssaiTc;/.i.o, y de la presencia de otros factores institucionales» 
Los contrastes entre la oferta y demanda reales de estos servicios, y 
también el papel que ha jugado históricamente la educación en muchos 
países de la región como instrun»nto ligado a las estructuras sociales 
y políticas, han afectado deafaworablemoite los costos de los servicios 
educativos en diversas formas í en unos casos, se la ha transfoxanado d© 
hecho en. tm servicio costoso que constituye fuente de lucros privadosj 
en otros, se la ha convertido en una actividad pública burocratizada de 

A>ajo nivel 
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bajo nivel y rendimiéntoj y con frecuencia se ha institucionalizado su 
paralelismo educati"VD aitre los sectores ptSblico y privado que parcela 
los escasos recursos disponibles y genera m á falta de xaiidad en la 
calidad y orientación de los servicios. 

Habrá oportunidad en secciones posteriores de detenerse sobi^ 
algunos de estos factores, asi como de apreciar mediante evaluaciones 
hipotéticas la. magnitxid de los reclamos que serían necesarios en el 
futuro y las dificultades para hacer viable el esfuerzo, de no mediar 
modificaciones profundas respecto de las condiciones tradicionales, 
E3Jlo envuelve el reconocimiento de que en América Latina el psroblema 
se presenta con características y matices especiales y tanto las solu?-
cicnes previsibles como los procesos operativos que ellas implican aparecen 
condicionadas por serias limitaciones estructurales derivadas del subdes-
arroUoo En este sentido^ la situación ofrece una diferencia marcada con 
la de los países industrialisados, en los cuales el problema generalmente 
queda limitado en la prácti&a a las decisiones de Indole políticos-adminis-
trativa destinadas a ^.pliar el volimen de rsc ignria a esta 
finalidad y a aplicar en su utilización las técnicas de eficiencia que 
caracterizan a los donás procesos de la vida nacional. 

En sma^, el problema del financiamiento de la educación en América 
Latina parece centrarse en tomo a vañas consideraciones: 

s.) Para acelerar el desarrollo, y afin para mantener sus actuales 
tendsnc:ia;\ los países latinoameiácanos necesitan ampliar y sostener m a 
costosa estructura educativa y de formación profesional, requerimiento 
que imp-lica lana movilización creciente de recursos financierose 

b) E,3 dud.oso que puedan asignarse los recursos suficientes para 
atendfí.t' a las aspiraciones de extensión cuantitativa de los servicios 
educacionales en ausencia de un gran esfuerzo simultáneo para mejorar 
el rendimiento de los sistemas educativos. 

c) Buena parte de los sobrecostos y bajo rendimiento económico que 
contribviyen a acentuar el problema del financiamiento de los servicios 
educativos derivan de la insuficiente adecuación de éstos a las condiciones 
y requerimientos del desarrollo nacion¿U 

d) A esos factores que afectan el rendimiento en su sentido más aî jlio 
se suman los bajos niveles de eficiencia organizativa, que se traducen en un 
mal aprovechamiento de los recursos humanos, financieros y tecnológicos asi^ 
nados a la educación. 

/3. i s 
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3* La magnl-̂ iiKi de los recursos que demanda la ediicación 
Se comprenderá mejor la justificación de las conclusiones que acaban de 
enunciarse si se examina el problema en ténainos cuantitativos, con auxilio 
de algunos cálculos útiles como ilustración, aunque necesariamiente de 
carácter hipotlticoo"^ 

Al presente, los recursos totales que se asignan a la. educación 
superan probabl^ente los 3 000 millones de dólares por año, incluidos 
los gastos corrientes propiamente educacionales y de bienestar, las 
inversiones, y otros gastos de investigación y extensión, comprendidos 
los de formación universitaria, media y primaria, asi como los de 
foimación extraéscolar» Esa cuantía ¿Lobal de recursos representa a 
su vez algo más de 395 por ciento del producto interno de América latina, 
lo que vi«ie a constituir una de las proporciones mayt>res asignadas a una 
finalidad específicao'̂ '̂  

Pese a la atenci.én que viene prestándose- a la ê Tansí.fb de les 
servicios educati'-'os la asignación do 2 iguientes, 
la infoiinaciófi, disponible sobre los costo? efeotivos ¿<5 la educación 
en América Latina es escasa y fragmentaria, y en muchos casos de 
dudosa confiabilidad» Con frecuencia, los datos sobre gastos corrientes 
se refieren a los presupuestos de los gobiernos centi'alesj lo que 
envuel'TS una subestimación tanto más fuerte cuanto mayor es la parti-
cS.pac.lán en los servicios educacionales de los gobiemos df:>partamen?=» 

prcTincialGS o lócalesj no siempx-e se incluye el financiamiento 
<v> la viduo ación privada, con excepción del que constituye transfe-
rs.: ia del gobierno centralj y son escasas las informaciones sobre 
Icü recursos que se movilizan para la foimación extraescolar. De -
otra pai'te, las cifras suelen presentarse en términos muy agregados, 
sin discriminación por tipos de gastosj la distinción por niveles 
BUel>; l:üró.tarse al primario, secundario y superior, sin distinguir 
en eH;;s entre distintos tipos de fownación y se asocian generalmente 
a la .î atrícu3-a tot^, de manera que resulta muy difícil evaluar el 
costo por egresado. Aun más grave es la insuficiencia de información 
sobre la cuantía y composición de los gastos de inversión, 

"^J Las estimaciones suelen mostrar diferencias muy pronunciadas, aparte 
de que la situación varia considerablemente en los distintos países. 
Por ejemplo, la UNESCO consigia en su Anuario Estadístico correspon!«-
diente a 19o4, entre otras, las siguientes relaciones porcentuales 
entre gasto ptSblico en educación e ingreso nacionalj Argentina (1962) 
3.55 Colombia (I9d2) 3.4s Chile (1963) 3,2í Ecuador (1963) 2.4: 
^ c o (1963) 3.0,- Perd (1963) 4.9j Uruguay (I96I) 3#l3 Venezuela 
(1961) 4,$» 

/Cerca de 
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Cerca da 90 por ciento del total coiresponde a gastos corrientes de 
enseñanza y de bienestar estudiantil^ 3DS pómeros están constituidos princi-
palmente por la remmeracián del personal docente y administrativo, y los 
íltinos probábleJTiente no representan más de 5 por ciento del total del gasto 
corriente» La cifra correspondiente a inversiones constituye una aprecia-
ción bu3?da apoyada en antecedentes muy fragmentarios y que muy probable-
mente subestima la cuantía real del esfuerzo que viene desplegándose m 
ese sentido»^ (Véase el cuadro 1») 

Cuadro 1 

AMERICA LATINAS UNA ESTIMACION DE IOS RECUHSOS ASIGNADOS 
A LA EDUCACION M 1965 

(Millones de dólares de 1960) 

Total Gastos 
corrientes 

Inver 
siones 

Otros 
gastos 

Formación miversitaria 650 :3o 60 
Formación media 930 890 30 10 

Secundaria general 510 
Profesional 260 
Norr.'al 120 

FoTmac.ií-:i primaria 1 520 1 380 lao 20 
Formaciori íi:¿ctraescolar 100 

Total 3 200 2 830 20 

Su congwnsnte principal es la construcción de escuelas primarias. 
Si se supone que en el conjunto de América Latina los servicios 
de formación primaria vinieran eispandiéndose a razón de 5 por 
ciento anual, se necesitarla construir al año aulas suficientes 
para atender a 1»5 millones de plazas adicionales, lo que relacio-
nado con la estimación que se comenta vendría a significar una 
inversión de ^ dólares por plaza, monto muy inferior, por ej®aplo, 
a los yX) dólares por alumno en que se estima el costo de construo» 
ción de edificios escolares de educación primaria en Irlanda (véase 
UNESCO, Methods of Analysing Educational Outlayt 1966), 

/Lo mismo 
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Lo mismo ocurre con la cifra relativa a "otros gastos", qus incluirían 
principalmente los recursos asignados a la investigación y. extensión imive3>-
sitariasj los trabajos de extensión, fincas experimentales, etc®, al nivel 
medioi y al nivel primario las campañas de alfabetización y la educación 
permanente de adultos. Segfin las mismas estimaciones, la foimación 
primaria absorbería poco menos de la mitad de los recursos totalés que 
se asignan a la educación; cerca de 30 por cioito sería absorbido por 
la formación media, en la que a su veis casi 60 por ciento vendría a 
corresponder a la secundaria general, menos de 30 por ciento a la fojsna»-
ción media profesional y cerca de-14 por ciento a la normals A la foimaf 
ción universitaria se destinaría, algo más de un quinto de los gastos 
totales corrientes y de inversión» Por su parte, la cifra que se consigna 
como gastos de foimaoión extraescólar tiene por objeto más bien recordar 
la presencia del ren¿Lón que ofrece siquiera una estimación burda, en vista 
de la carencia casi total de antecedentes fidedignos a ese rsspecbOo 

Sin perder de %'ista la naturaleza en gra:i medida hipotética de esas 
cifras., resu-lta Íj.ustrat-.ivo ralacionar las es bimaciones ds ¿viatiís corrientes 
con el niSmero de aliminos matriculados en los niveles coirespóndientsso Los 
resultados de esa confrontación se resumen en el cuadro 2 y llevarían a 
concluir que las condiciones presentes y el conjunto de América Latina, 
el gasto por al̂ jmno en la. totalidad del sistena escolar represeiitaría algo 
más de 70 dálai-es anualeso En ese promedio tiene influencia preponderante 
la f03:mr;;i,-5n primariâ , que comprende casi 85 por ciento del total de la 
poblaci.<3rj. escolar, lo que de nuevo insinúa que estas estimaciones tiendai 
en general a subestimar la dimensión del problema. 

/Cuád2<> 2 
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Cuadro 2 

AUraCA LATINA: BSTIMACIONíS DEL NUMERO DE ALUMNOS T 
LOS COSTOS UNITARIOS M 1965 

Gasto aiiual. 
Nfeiero de gluranos por alunmo 

(miles) (dólares por aliamp) 

Formación universitaria 800 700 
FomaciÓn media 5 100 175 

Secmdaria general 3 300 155 
Profesional 1 240 2J.0 
Normal 560 210 

Foimación primaria 32 900 42 
Total 0 promedio 38 800 n 

Sdlo gasto corrientej excluidas inversiones y otros gastose 
^ Excluida la jnatricula m enseñanza técnica femeninac 

íh efectoj, difícilmente podría considerarse exagerada la cifra de 
42 dolares anuales de gasto por alumno primario^-^en tanto que las cifras 
Biucho mayores que se estiman para los otros niveles - 175 dúlares en la 
foiinaci6r> media j 700 dólares en la fomación universitaria - sisnifican 
relaciona3 ocn respecto a aquélla que parecen confirmarse a la luz de 
otras eotiiiaciones elaboradas independientemente»-^ 

Suponiendo que 2 dólares por alumno correspondieran a gastos de 
biener/iajquedarla un costo propiamente de enseñanza do 
40 ¿íl.nres anuales por alinano. Si se adznitiera además que dos 
tardos da esta cifra corresponden a los gastos de remuneración 
de maeetros y se tiene en cuánta que ^ promedio hay 33 alumnos 
ix>r profesor, se concluirá que la ronuneración media por maestro 
seiía del ordesn de los 70 dólares mensuales, incluidas las contri-
buciones fiscales o de la enseñanza priv^a a los sistanas corz^s-
pondientes de seguridad social, que en muchos casos exceden del 
50 por ciento de la remuneración básica» 

6/ Véase UNESCO, Algunos aspectos del financiamiaito de la educación 
en América Latina» cuadro 5® 

/Estos antecedentes 
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Estos antecedentes podrían constituir una base para eíqiLorar la 
evolución futura de las exigencias, de recursos para fines educacionales 
de no mediar canobios importantes en la eistinxctura, rendimiento y produc-
tividad, de los sistemas educativos de la región. Eh términos muy esquer 
máticos, ello envuelve la selección de un periodo futuro de referencia, 
la proyección de las necesidadés de ámpliación de los servicios de educai-
ción y formación conforme a objetivos sociales y necesidades derivadas 
del propio desarrollo, y la previsión de algunas modificaciones en los 
niv&Les absolutos de determinados costos independientes de cualquier 
reestructuración o reorientación de los servicios, 

Si cuanto a lo primero, parece suficiente recoger, a estos efectos, 
los resultados de un trabajo anterior «^en que s^jxrocuró evaluar la situa-
ción que se presentaría hacia 1980 , considerada la probable evolución , 
demográfica, objetivos razonables de expansión de la educación gsnéral, 
hipótesis sobre crecimiento del ingreso y caníbios en la estraocurá de' 
la economía y sus repercusiones sobre, la neceisidad de p3rsci.\al tJcnico 
y profesional de los dlvei'scs- niveles, y en füi todos aquaL.-n-s factores 
determinantes del perfil educativo de la población latinoamericana para 
esa fecha» Se concluyó en esa oportunidad que los servicios de formación 
universitaria habrían de expandirse en un 70 por ciento con respecto a 
los niveles presentes, además de los cambios que tendrí.a que expejrimentar, 
su comp, -:icj,5n por especialidades; que en la fonación media se requeriría 
un aum̂ íívíí) modesto (35 ix>r ciento) en los servicios de educación secundaria 
general^, y uno muy pronunciado (más que el triple de los niveles actuales) 
en los de formación técnica; y que los servicios de formac.lón primaria 
habríai de ¿upli-carse con creces para atender a objetivos sociales y al 
sumin;i.st::''o ckí m a base indispensable de educación generad, a quienes debieran 
continuar su formación técnica a niveles superiores. En suma, hacia 1980 , 

el total de alumnos en el'conjunto de los sistemas escolares alcanzaría a 

casi 81 millones de personáé, en comparación con una, matrícula inferior a 

los /fi millones registrada en 1 9 6 5 . . . ' 

2/ CEPM», La formación dé réctirsos hiahanos en el desarrollo económico 
y social de América Latina, op.cit, 

/Las consecuencias 



ECWEd,Inv,/6,G 
Pig. 13 

Las consecuencias de esas proyecciones en términos de los recxn-sos 
financieros que demandarían están deteiminadas no sólo por ese aumento 
global, sino también p»r los cambios en la composición del alumnado segtSn 
rdveles y especialidades, así conu> por factores que inevitablemente 
tenderán a aumentar los costos unitailoso 

Considérese el caso de la educación primaria, para la que en las 
condiciones presentes se ha estimado el mencionado gasto corriente de 
42 dólares anuales por alumno» Habría que i^conocer que a lo largo de 
los 15 años comprendidos en las proyecciones, las remuneraciones reales 
de los maestros tendrían que incrementarse como mínimo en piv.porción 
similar al aumento del promedio nacional de ingreso por habitante; adeaaás, 
cabe prever algfin grado de mejoreaniento en la composición de J.a formación 
primaria entre elemental y completa, con los efectos consiguientes sobre 
los coí?tosj y, por <5ltimo, loa objetivos sociales no serían atendJ.bles si 
no se acrecienta en alguna medida la prcporcidn del gas'oo cc'.Tfxsxi'ue que 
se destina a bienestar. T&i3o ello parecería justificar la hipótesis más 
bien prudente de tomaa:' para. L̂ pfK) un gasto anniil de 70 dóla- 'v,- alumnop 

En la. fownacion mediâ . habrán de influi.r los misnios factores que 
acaban de señalarse y otros máso El cambio previsible en la ponderación 
relativa de la educación secundaria general frente a la ensefiansa profe-* 
sional de nivel medio - agrícola, técnica, coii.3rcial ~ y la foiíración de 
normalis'.ar.̂  sign5.fica un crecimiento relativamente ruás rápido ds aquellas 
ramas en que son mayores los costos por alumno, Probablem^te se requerirá 
también a estos niveles, y acaso en mayor proporción, un aumento de los 
gastos de bienestar, a fin de acrecentar entre otras cosas el numero de 
alumnos sobre todo en deteiminadas especialidades profesionales 
como la agTÍoola y técnicae 

Algo siaólar ocurrirá sin duda en la formación universitaria, 
acentuado por la creciente importancia relativa de la preparación cientí-
fica y técnica^ que demanda gastos unitarios mayores a los de la formación 
humanística* 

/Los resultados 
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Los resultados de las hipótesis correspondientes se resumen en 
el ctiadro 3« ifór su parte, en el cuadro 4 se afíaden apreciaciones hipo-
téticas sobre las inversiones y otros gastos, manteniendo en general 
relaciones similares a las actuales respecto del gasto corriente, con 
algunas adiciones que parecen justificadas desde varios puntos de vista»-^ 

En definitiva, esta serie de cálculos hipotéticos llevan a estira^,. 
las necesidades totales de asignación de recursos a la educación hacia 
1980 en una suma del orden de los li 000 millones de dólares por año. 
Ello in^xLicaria no sólo un amento muy considerable respecto de los 
iúveles presentes, puesto que significaría más que triplicar las desti-
naciones registradas en 1965, sino también un crecimiento importante de 
la proporción de dichos recursos con relación al ingreso nacional. Aun 
si se adoptara la hipótesis relativamente optimista de que en esos 
15 años más que se duplicaría el total del producto interno, les gastos 
educacionales Uegérían a representan no menos de 5«5 por cieito del 
producto global® 

Conviene insistir sobry el carácter de ejas ilustraeici-ys cuanti-
tativas. Su propósito no es justificar una meta deteiminada de asignar» 
ción relativa de recursos a la educación, decisión que sólo podría 
apoyarse en definiciones explícitas sobre varios aspectos básicos de 
m a política de desarrollo, y adecuarse además a las condiciones 
particiu.ir3s - y a menudo bien diversas - de cada p ^ ? latinoamericano. 
Se trata himplemente de anticipar unos órdenes de magiitud que contri-
buyen a situar el problema de finaiiciamiento de la educación en un 
contexto más amplio, a la luz de las c»nsecuencias que deiúvarían del 
manter:uaiunto do las actuales estructuras, orientaciones y modalidades 
de fuiacicneraiento de los sistemas educativos. 

En particular, se considera un aumento más rápido de los recursos 
destinados a la investigación universitaria, y se supone un creci-
miento muy acmtuado de la formación exbraescolar. 

/Cuadro 3 
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CuadTO 3 . 

AMESÍICA LATINA: UNA PROTECCION HIPOTETICA DEL NUMERO DE ALUMNOS 
Y LOS GASTOS CORRIENTES EN EDUCACION HACIA 1980 

Fomación taiiversitaria 
Fomacián media 

Secundaiáa general 
Profesional 
Normal 

Forjación primaria 
Total 

NtSmero 
de 

alTaonos 
(Mies) 

1 300 
9 600 
4 400. 
4 000 
1 200 
70 000 
80 900 

Gastop 
corrien-fces 
totales 

(Millones d» . 
dólares de i960) 

1 300 
3 400 
1 100 
1 800 

500 
4 900 

o 600 

Cuadro 4 

AüfflRICA LATINA: UNA FROXECCION HIPOTETICA DE LA DI^MáNDA 
TOTi'iL DE RECURSOS PARA LA EDUCACION HACIA 1980 

(Millores de dólares de I960) 

FoiJnacidn xmversitaria 
Formac ión a^dia 

Seó-,rü.dafia gonoral 
Profesional 
Noimal 

Fowiación práJaaria 
Formación extraescolar 

Total 

Total 

1 500 
3 600 

5 400 
. 5C0 
11 000 

Gastos Inversiones y 
corrientes otros gastos 

1 300 
3 400 
1 100 
1 800 

500 
4 900 

9 600 

200 
200 

500 

ioo 

/4. Las 
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4» Las limitaciones para afwntar la demanda de reeiirsoe 

De los cálculos ilustrativos presentados en la sección anterior se deduce 
que la absorción del déficit acumulado y el sostenimiento de una estruc-
tura educativa que responda a las aspiraciones sociales y los requeri-
nsientos del desarrollo, representarla! en el futuro inmedi.ato un esfuerzo 
financiero que acaso ningiSn pals de la región esté en condiciones de 
afrontar por ahora» Queda asi coiroborado que el problema no radica. 
simixLemente en la proporción de las asignaciones presupuestarias que 
se destinen a la educación, sino en limitaciones básicas que derivan de 
los niveles gi.obales del ingreso nacional» 

Los países que están enfrentando el problona en forma adecuada 
- por ejemplo, en Exoropa j los Estados Unidos - gozan de niveles de 
ingreso por habitante equivalentes a 6 o 10 veces el pmmedio latino-
americano, diferencia que forsossimente ha de traducirse va difcraioias 
también sustanciales de recursos para atender a las e^dgenoias del des-
arrollo en general j a las la educación en particular, "/y-.-iho» de 
ellos no sólo exhiban nivelea s'-jy superioresj sino que re¿j.i:ji..;/.-jn fcaEíoiái 
tasas de crecimiento del ingreso, por habitante más altavS que las que 
vienen dándose en Améidca Latina, y por lo general es también superior 
la proporción de recursos que se canalizan a través del sector publico. 

La propia dinámica del crecimiento demográfico viene e. ser desde 
este pa.iv<o de vista un factor que acentúa las limitaciones a que hacen 
frente Les iiidses latinoamericanos» Eh efecto, mientras la proporción 
de pob2.aci6n en edad escolar (5 a 19 años) respecto de la población total 
es de 2? por clmto en los Estados Uhidos y 22 por ciento en Europa 
occid .-.atai,, on i í Aérica Latina se aproxima a 36 por cientoe En este Gltiznó 
caso, ello flJ^ifica que con los precarios ingresos de una proporción 
menor de habitantes econ&nicamente activos hay que afrontar los gastos 
de una proporción mayor de población en edad escolar^ De manera general, 
América Latina presenta la elevada tasa media de 84 cargas familiares 
(personas menores de 15 y mayores de 65 años) por cada 100 personas con 
edades comprendidas entre 15 y 64 años» Esta tasa de dependencia supon© 
que tanto la familia como el Estado tienen que afix>ntar una carga migr pesada 
para quo la Juventud asista a la escuela el tiempo suficiente y pueda 

/recibir el 
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recibir el tipo de educación que exige una sociedad modeina» En la 
práctica, la mayoría de los jóvenes entran al mercado de trabajo a una 
edad migr tonprana, a fin de contribuir al ingreso fandliar, Al mismo 
tiempo, el ntSmero de nifíos que alcanzan anualmente la edad escolar 
aumenta con rapidez m^or que la población total, de modo que el número 
de plazas en las escuelas debe elevarse en más de un 3 Por ciento anual 
simplemente para impedir que crezcan las deficiencias actuales» 

Así pues^ las características demográficas se suman a las limita!-» 
ciones derivadas del nivel absoluto del ingreso y a su lento crecimiento, 
ejercioido influencia decisiva en la capacidad de las econojaías para 
generar mayores recursos susceptibles de asignarse a la educación» 

Ad-smás, la insufieimcia derivada de esos factores no se li^aita 
al financiamiento de los servicios educativos propiamente dichos, sino 
que se proyecta tambiSn sobsre la capacidad de la población para utili-
zarlos,, En este sentido^ a ."'.os bajos niveles de ingreso predjtujiaiites 
en América Latina se oñade, ecentuando el problema^, el grado de c.>ncen-
tración en su distribuc-iSn PCI- rectores y estraioa soGioscorv-ILCOS de 
la población^ mucho mayor al que registran los países más desarro^JLadoso 

C5¿mo es lógico, debido al doble papel de objeto y su;]eto que el 
educando desempeña en el proceso de educación y formación profesional, 
la capaí'.-Itíad de "compra"' y la posibilidad de uti3.izar la ofei'.ta d.e 
servios.';-' ei^icativos por parte de éste dependen básicamente de su nivel 
de vida cor.dicidn socialo 

En efecto, la educación y la capacitación p^fesional constiti;Qren 
una actividad compleja, que abarca no sólo el suministro de unos conoci-
mientc'-; DáriCr íiaidamentalmente, tm proceso de asimilación y de transfoi>" 
maciór. in^oI.6í;tuales y emocionales que el educando debe experimentar y 
consolidar inoilvidualmente» Además, tal proceso, sobre todo en los niveles 
priinario y secundario, requiere xma dedicación exoLusiva por-parte del-
estudiante, lo cual significa qué éste no puede.costear por su propia 
cuenta su sostenimiento ni la amplia gama de costos in^ícitos en la 
educacióno Eh ambos casos, el nivel de ingreso familiar y los niveles 
de vida - y particulaimente de nutrición, salud, vestido y otros - consti-
tuyen factores decisivos para la vigencia y el adecuado rendimiento de la 
actividad educacional. 

/Esta consideración 
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Esta consideración es particuLaimente válida para América Latina, 
en donde amplios sectores de la población de bajos niveles de ingreso 
no están en condiciones reales de afrontar estos costos complementarios, 
ni pueden asegurar el nivel mínimo de subsistencia requerido para que 
los educandos puedan aprovecliar plenamente el servicio educativo al cual 
tienen acceso® La situación resulta atSn más precaria si se trata^ como 
en el caso de la educación privada, de afrontar también los costos directos, 

la práctica, el acceso y la plena utilización de los servicios 
educativos dependen en forma decisiva del nivel de ingreso familiar* Ello 
explica en parte el hecho de que las familias de menores ingresos sean al 
mismo tisnpo las más afectadas por el analfabetismo y por la falta de capa?-
citaci5n profesional, como lo son también por el déficit que caracteriza 
a los dsnás rubros del nivel de vida y la condición social. 

Son bien conocidos los antecedentes generales que üustraa las 
caracteíi-lsticas presentes de la distribución del ingreso en Mñríoa, 
Latina¿'̂ '̂  y lo que ellas sigoifican en téiminos de los nivel-3 efec-
tivos de ingrepo y la cornpofcxcMn del gasto de por 3.c meiict' yO por 
cimto de las femilias latiriOExriQricanas, En los traraos do ingresos 
inferiores, y particularmente en los sectores sociales urbanos llamados 
"marginales" y en amplios sectores de la población niral foi-me-dos por 
minifundistas y trabajadores sin tierra, los gastos de alim̂ ntac-lfin 
llegan a .abaorber más de las tres cuartas partes del exiguo presupuesto 
familiajv lo cue deja un margen escasísimo para otros tipos de gastos» 

áxai asegurada la gratuidad efectiva del acceso a los ser/icios 
educativos, esos sectores difícilmente podrían atender a los costos 
comp3,(Sí',entíi.?.Los de la educación unifornes, material de estudio^, etc. « 
y a lop coa i03 indirectos representados por los gastos de subsistencia 
mínima adecuada a los requerimientos de un educando» 

^ Véase CSPAL, El desarrollo económico de Améidca'Latina en la 
postguerra. (Publicación de las. Naciones Uhidas, N® de venta: 
óCTÜGoó), Parte 11, Capítulo 2, Sección B, Distribución 
conjetural del ingreso. 

/Esta situación. 
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Esta situación, jtmto con las deficiencias del personal doc^te, 
explica no sólo la marginalidad educacional de an̂ slios sectores de pobla-
cidn, sino también el hecho de que una proporción considerable de los 
alumnos incoiporados al sistema educativo tengan que repetir sistemáticar-
mente una o dos veces cada curso y que el fenómeno haga crisis en los 
cursos superiores de cada nivel» Por ejemplo, afin cuando en los -Qltimos 
diez años la matrícula ha aumentado stistancial y progresivamente los 
cursos iniciales de cada nivel, ello no se ha traducido en un incremento 
proporcional del nünero de egresados» 

Sa. enfrentamiento por parte del sector público de estos costos 
complementarios e indirectos para aquellos sectores sociales que no lo 
pueden hacer por sus propios medios, significarla un esfuerzo finan-
ciero adicional de gran magnitxid, que vendría a acentuar la incompati-
bilidad presente entre las exigencias de recursos y la capacidad de las 
economías nacionales para sisaijaistrarlos» 

5o La orientacicn y ef.tr-uctura de los sistemas y 
sug efecto^' s-ob.' ñ la eficiencia do '.o". i-eaurscj 

a3Í,gr>.aa.iB a la educación ea»« - I*- lili -- r III raiiiiin iimiiij I nn 11 i-ii»i—iiiw uii"i ii ~ 

ífa tanto que parte de esa incompatibilidad entre las necesidades de asig-
nación de recursos y. la capacidad económica para proveerlos deriva de 
raíces estructox-ales, cuya superación depaide de la intensificación de 
todo al r̂ '̂ 'ceso de desarrollo^ se origina también en parte eia factores 
de índole mfis bien coyirntural, susceptibles de corregirse mediante una 
acción concertada y suficientemente profunda. Entre éstos, cabe 
a su vea distinguir unos que se vincvtlan de manera general a los desai-
juste? de la orientación y estructura de los sistemas educativos a 
la realidad socioeconómica de América Latina y las exigencias de su 
desarrollo j y otros que guardan relación con la eficioicia operativa 
de los sistemas» 

A los ültinos se hará referencia en la sección sigxiiente, en tanto 
que se procurará a continuación identificar algunos de aquéllos que suponen 
modificaciones de mayor alcsaice en la confonaación actual de los sistemas^ 
y que en definitiva implican el diseño de sistonas educacionales particular-
mente adaptados a las condiciones latinoazaericanas« 

/a) Los 



ECLA/Ed,Inv./6,G 
Pág. 20 

a) . Los desa.1u5tes orgánicos de la estructura educativa 
A fin de examinar, las posibilidades de hacer el uso más racional 

posible de los escasos recursos financieros que se asignan a la educa»-
ci6na puede ser útil distinguir entre aquella parte del esfuerzo que 
tiene como propósito principal suministrar a la población una base defi-
nida. de educación general y desarrollo de la cultura individual y colec-
tiva, y la que se encamina a la formación y perfeccionamiento del personal 
capacitado para todo tipo de tareas productivas» Lo primero conforma en 
cierto modo la infraestructxira del sistema educativo, constituida por los 
servicios de educación general, en tanto que lo segi-indo vlens a ser una 
especie de superestructura del sistema, fomada por los servicios de 
educación especializada y profesionalo La justificación del esfuerzo 
obedece en uno y otro caso a criterios diferentes, pero en ambos ha de 
guardar necesarianento cierta relación con el grado gaiei'al de desarrollo 
de la comunidad respectivao 

En la infraestructura educacional cabría defin3.r un rivel "mínimo" 
de necesidades, c^yos go.stcf '.ien^ caracter.tv'sticí's simila:.''. a los gastos 
en servicios socia3.es generales y en que los criterios de asignación de 
recursos quedan dictados por consideraciones sociales y políticas. Por 
ejemplo, podría identificarse ese nivel mínimo con las metas de educación 
primaria fijadas en el Pisjyscto Principal Npo 1 de la UNíSCO, inc2.uidas 
las prLueraf. etapas del sistema de educación peimanente de adultos y las 
campañarí clecítinadas a la erradicación del analfabetismo. Por encima de 
ese "míiiijao", la asignación adicional de recursos vendría a corresponder 
a dos criterios: uno dependiente directamoite del nivel general de ingresos, 
que justjficax-á extensiones variables de los objetivos culturales generales 
en arjaoríla con la cap^idad de la economía para sostenerlocj y el otro 
vinculado a Ic^ necesidades de educación general que requiere la fojmación 
profesional en sus distintos niveles y tipos. 

Por su parte, los gastos en la superestructura educacional pueden 
asimilarse mucho más a las ..características de las inversiones propia-
mente económicas, y su complementariedad con los otros factores de 
desarrollo vendría a constituir el principal criterio de asignación 
de los recursos correspondientes, 

/Un esquema 
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lii esquema conceptual de esta naturaleza facilita la id^tificación 
de algunos de los desajustes que parecen destacar en el panorama actual 
de la educación en América Latina. 

Vn primer indicio deriva del perfil educativo que exhibe al presoite 
la población latinoamericana: para la gran mayoría, el nivel de escola-
ridad es muy bajo, puesto que no llega en términos reales a superar los 
2 o 3 añosj simultáneamente, una cantidad apreciable de perscaias recibe 
una educación general de nivel medio, desvinculada en altísima proporción 
de algiSii tipo de capacitación especifica para la vida del trabajo y orien-» 
tada en lo prjjticipal hacia una educación universitaria a la que sólo una 
minoría tendrá acceso efectivo» Más tarde, al nivel de la educación 
superior un gran porc®itaje de los estudiantes recibe m a enseñanza de 
tipo más general que profesional, en desmedro de una preparación profe-
sional sólida© 

De este modo, la infraestructura educacional va prolongándose a 
todos los niveles, haciéndose accesible a una proporción caá?, irez más 
peqiieña de la jwentud y constituyéndose desde este punt-o cJc '.'•ista en 
UNA L.ifraestructura educacional que no guaina correspor-dencie. C , M el 
nivel general de desarrollo y restan recesos susceptibles de fortalecer 
la preparación p-rofesional» 

Además del desajuste así resultante entre la infraes'bructu^-a y la 
superestructura sducaclcnal, esta última auele exhibj.r notarios desequi-
librios en la distribu'.ivn de recursos entre las distintas ramas que la 
componen y las diversas modalidades de formación y perfeccionamiento 
profesionales, IJha manifestación de esos desequilibrios se encuentra 
en la rauy inadecuada proporcidit de profesionales y técnicos de nivel 
"intermedio" respecto de los pxx>fesionales con formación universitaria 
"completa", así como en la relación entre los recursos que se asignan 
a las profesiones tradicionales y los que se destinan a nuevas especia-
lidades o nuevos tipos de formación profesional, acentuándose su falta 
de adecuación a los requerimientos reales del desarrollo» 

Dicho de otro modo, debido principalmente al papel que tradicional-
mente ha desempeñado la educación, la estructura y las metas de los 
servicios educativos presentan tma notoria tendencia a constituirse en 
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un fin en si mismas. íh esta situación - y particulaitaente América 
Latina - los esfuerzos educativos están esencialmente orioitados a 
transmitir una serie de conocimientos y habilidades destinados a satis-
facer actitudes, valores y aspiraciones sociales que no siempre corres-
ponden a las condiciones y requerimientos del desarrollo nacional. 

La educación y la difusión de la cultura constitigren indudable-
mente un objetivo importante de los esfuerzos generales para acelerar 
el desarrollo^ pero tanbién es cierto que tales esfuerzos no pueden ser 
adelantados con éxito sin la contribución instrumental de la educación 
y la capacitación profesional. Si este sentido, estos servicios se consti-
tû ren en un. medio decisivo sin el cual el proceso de desarrollo no adquiere 
el carácter, el ritmo ni el poder de consolidación necesarios. 

íftio de los res\3ltados de este desajusté es que la actividad educar 
dora y de capacitación profesional generan una oferta de egresados ccn 
conocimientos y habilidades que en buena parte no corresjwndsn a la 
demarida real del mercado profesional. Esto significa que - al 3 ado de 
las fí-astraciones de muchas vocaciones individuales - me. piii-cvSn sustancial 
de los escasos recixrsos disponibles no está siendo aprovechada realmente 
para cubrir esa demanda del mercado profesional, reflejo a au vez de las 
exigencias del desarrollo. 

Este fenómeno - que en principio parece tener un carácter fundament 
talmente acadénaico y de política educacional - se convierte asi en. uno de 
los factores generadores del déficit de financiamiento. En. efecto, 
mientras ÍJi?)ortantes sectores de la población quedan al margen de las 
oportunidades de educac3.6n general mínima y escasean los recursos para 
la formación de profesionales y técnicos claves en ciertas actividades 
estratégicas para el desarrollo y de mano de, obra calificada en goieral, 
las limitadas disponibilidades se gastan en extender sustancialmente la 
educaci&i general de deteaninados núcleos y fonnar contíjigentes apre- . 
dables en profesiones liberales de corte tradicional. Adicionalmente, 
esrte tSltimo desajuste se traduce en m bajo nivel de rendimiento de 
dichas profesiones, los cuales teztninan generalmente desempeñado funciones 
burocráticas el mentales qi» podrían ser atajdidas por personal de maior 
preparación. 
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b) Otros factores insti^tucioñalés 
En toda sociedad la educación juega un papel especial y recibe un 

tratandaato estrecha y directamoite relacionado con el carácter de sus 
estructuiras econdmicas> políticas y sociales. Por razones bien conocidas, 
el papel que ha desonpeñado y continfla desempeñando - en la mayoría de los 
países latinoamericanos y su respectivo tratamiento constituyen un factor 
adverso de importancia en la configuración del probloaa financiero de los 
servicios educativos» Este fenómeno presenta varias facetas particulares, 
Iñia de ellas es quo, a pesar de la progresiva participación del Estado, 
la actividad educativa sólo en parte constituye propiamente un servicio 
público, en tanto que en proporción apreciáble eJdiibe las características 
de un servicio especial que es objeto de transacción en el mercado, tanto 
en si mismo como en cuanto a sus principales "insxanos". Otra faceta del 
problema la constituye el tratamiento oainentemente burocrático que esta 
actividad recibe por parte dsl sector píiblico, y otra en fin consiste en 
el paralelismo existente entre los sectores ptlblico y priva lo p¿.ra la 
operación de los servicios educativos»• 

En rslación con el prijner aspecto, los servicios educavivos que 
ofrece el sector privado se han convertido en varios paiser̂  iarino-
amerlcanos en una fu.fsits Aportante de lucro. A lo que ello sií^nifica 
en el p].Kio de los costos dix-ectos de la educación se alidade el Inoro 
adicional que áariva de las actividades de provisión de loa materiales 
y equipos de ensefianzaj unifcOTies, transportes y otros servicios^ cuyos 
precios o tarifas no siempre quedan sujetos a un control estatal eficiente* 

Eh cuanto se refies-e específicamente a las actividades del sector 
público, la situación no es mis favorable en materia de costos» Aunque 
erí este caso no hay especiilación sxxrgen otros sobrecostos originados en 
la excesiva burocratización» Este fenómeno adveréo puede ser apreciado 
cuando se analiza la coiiQx>sición dé los gastos de los servicios educa-
tivos y ai particular las proporcionés que corresponden a los "gastos 
corrientes indirectos", incluidos los administrativos, y a>los "gastos 
directos y de inversión"» 

Finalmente, los costos se encuentran también afectados por la 
existencia de dos sistemas educativos paralelos: el público y el privado» 
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Aunque se trate de estructuras complementarias que atienden a "client^as" 
sociales o doaandas diferentes, suelen envolver una duplicación de 
esfuerzos y VÍSO poco eficifflite de equipos básicos, como laboratorios y 
otras instalaciones especiales, particulamente notoid.0 en el caso de 
ciertaá escuelas e institutos de alto nivel tecaiológico y científico que 
diflcilmaite encuentran el níimero apropiado de alumnos que le pemita 
operar a un nivel adecuado de rendimiento» 
c) Factores sociales y culturales 

Uha parte importante de los sobrecostos y el bajo rendimiento de 
los servicios educativos se origina en algunos factores sociales y cultu-
rales, Se trata principalmente de los precaiáos niveles de vida que 
afectan a amplios sectores de la población tanto urbana como rural, y 
sixs efectos sobi« la selección de los estudiantes* 

E3. prtraer factor consiste en que los precarios niveles de nutrición 
y de sa3,ud de la mayoría de los estudiantes de extracción popuJ.ar origina 
Í2if,ortaites problíaias de rendimiento en el proceso educativo, Sste 
proceso requiere un gran esfuex'zo personal y un desplieg*a3 de. facultades 
ÍÍsio3.ógicas y mentales que sólo pueden garantizarse sufioiente.Tsnte a 
base de un buen estado de salud física y mental, pero la generalidad de 
los id-ñoR y j6rf3ne3 procedentes de familias de bajos ingresos y buena 
parte de los de ingresos medios no están en condiciones do cunrolir este 
requisito. Los estár.dares educativos tienen que reduciz'se a ni\'-eles más 
bajos que los ofLcialmunte previstos cuando la mayoría de los alumnos 
estéb subalimentados, mal vestidos, tienen muy malas condiciones funcio-
nales y ambientales para sus estudios y su descanso en el árabitó escolar 
y doméstico y, además, sufreji por la incomodidad de los precarios medios 
de movilización» Consecuentemente, estos bajos estándares que se aplican 
a todos los alumnos se extienden tambi&i a los niños y adolescentes que 
viv«i en condiciones más favorables, y también a aquellos que por sef más 
talentosos podrían fácilmente ser sometidos a estándares educacionales 
mucho más altos. De esta manera, los bajos rendimientos originados por 
los bajos niveles de vida denlos alumnos se unlversalizan y obstaculizan 
el desarrollo de un sistema de enseñanza de alto rendimiento» 
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Al lado de esta situación adversa, los"bajos niveles de vida se 
traducen ai bajo rendimiento personal de los educandos. Bar eso es 
característico en la región - coaao ya se mencionó el fenómeno de la 
repetición sistemática de los cur^s y asignaturas» Ello explica 
también el hecho de que cursog y materias que podrían ser suministrados 
en corto ti«npo requieren plazos dilatados y costosos procesos de ense-
ñanza a base de repetición e insistencia. 

A la luz de estos factores, la d^cultad para conciliar los obje-
tivos de extensión de la educación con el sostenimiento o aumento de los 
estándares y renüiniento de los servicios educativos aparece con» uno de 
los grandes desafíos que al presente enfrentan los países latinoamericanos 
en materia, educae-ional," 

KL segundo factor se reOlaciona cop. ^ bajo rendimiento de los 
alumnos debido a razones de seleceión. Las condiciones de marginalidad 
econ(5náca y social que afectan a amplios grupos de la población urbana 
y nural determinan un ausentismo forzoso para muchos niños Jávenes 
pertenecientes a estos sectoresj» por causas independientes a HUB acti-
tudss j a GU taleütOo Silo es particulaimente válido en lu;"? niveles 
medio y superior d© la estructura educativa. Por otra pa.Tieji los altos 
costos directos, indirectos y complemaitarios sólo pueden ser enfrentados 
fáciltaente por las fami.l2.as de mayores ingresos» £0. r6&ult?x^o ele esa 
situación es quo los niños y los jóvenes que puedoi incorporarse al 
proceso edvxcativo y crjlixinarlo satisfactoriamente son aquelj-os cuyos 
padres disponen de un adecuado nivel de ingreso. Cuando la mayoría del 
alumnado se. origina, solamente dentado de un sector relátivanente pequeño' 
de la comicidad y no precisanente por condiciones de aptitud intelectual, 
es obvio que el nivel promedio no representa a los más talentosos y qué, 
en general^ la selección promedio resulta muy por debajo del nivel de 
actitud deseable© Este fenómeno contribuye indudablemente a la gener 
racitín de.l bajo rendimiento del alumnado y, consecuentemente, de todo el 
sistema edticativo, 
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6m La eficiencia^ de operad^ de Xos sistemas educativos y el 
rendimiento de los recursos oue irbiljgan 

k los sobr«eóstos que se originan en los desajustes mencionados entre 
la orientaciSn y estructura de los sistemas educativos y las condiciones 
y exigencias del desarrollo, se añaden los que se localizan al nivel de 
la eficiencia operativa de dichos sistonas, 

Nimerosos infomes y estudios parciales ponen de manifiesto qu® 
la mayor parte de los recursos htananos, económicos, tecnológicos y 
materiales aplicados a la educación operan en general con rendiniaatos 
muy ba;}os» Las deficiencias en este campo afectan prácticamente a 
todos los eslabones y factores del proceso educativo, Bi muchos casos, 
las funciones del personal docente y paradocente no se ejercen con plena 
eficacia por su capacitación insuficiente, falta de motivación o escollos 
derivados de la organización administrativa» Los programas de estudio 
suelen caracterizarse por contenidos y orientaciones inadecuados, y 
contienen repeticiones^ paraleliaaos y desajustes que ocasionaa:) pérdidas 
imporbmtes de actividad docoite. Los sistenas pedagógicos vigentes 
quedan con frecuencia al margen de innovaciones basadas en criterios y 
métodos científicos, y continúan empleándose textos y materá,a3.8S de 
enseñanza obsoletos® Los locales y eqiiipos básicos - a "/oces de dióoño 
inadecuado - se utilizan mtQ̂  parcialmaxte por una sola institución, 
programa o curso, con ausencia de un verdadero sentido de aprovechamiaito 
de las economías de escalao A mentido se duplican innecesariamente 
servicios administrativos que además exhiben escasa modernización de 
sus tétaiicas de operación. 

Algunos de esos problemas suelen acentuarse al nivel de la educación 
sT^rior, por duplicación o coordinación insuficiente de las tareas de 
investigación, o por una excesiva atcaaizaci&i en centros docentes y de 
investigación, ubicados en locales dispersos, que entoipecai un aproverfiap» 
miento más eficaz de los recursos humanos y oondvic«i a la baja utilización 
de laboiatorios, equipos, bibliotecas y talleres, 
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En suma, no obstante el volimoi considerable de .recursos compro-
metidos y la trascendencia del papel que cumple la educación, esta acti^ 
vidad suele quedar al margen de los notorios progresos que en materia de 
organización 7 de incrementos de productividad han incorporado otix>s 
frentes del desarrollo lütlno.'jHericanoe 

Más que insistir en la enmeración de factores de esa naturaleza 
y en la evaluación de sus consiacuenciasp temas que requiei"^ de estudio 
pormenorizado, parece pertinente a los fines de esta nota «aqjlorar en 
tonio a ^gunas de las caxisas de ordai gríiir.ral que pueden estar detez»-
minándolos. En este sentido, acaso pudi.í-ira 3Uger3j?se la presencia de 
ciertas actitudes bastante extendidas en la región a propósito de los 
gastos corrientes y de inversión para fines educativos» 

Aunque la baja eficiencia no es fenómeno exclusivo de los servicios 
educacionales, puesto que puede advertírsela también en otras actividades 
públicas y privadas, parece acentuarse C O I T O consecuendla de la falta de 
un sentido de economía o de "rendimiento" en la operación do esos servicios» 
La concepción - en parte indiscutiblemente legítima - de la educación como 
un fin en sí misma, suele derivar h^ia el rechazo de ciialquier criterio 
de medición y evaluación de los resultados, de operación del sistema, y a 
una calificación del gasto educa,cional como ajeno por su naturaleza misnia 
a toda asociación con la idea de productividad» De ahí que parezca natural 
que el esfuerzo financiero se otorgue a las instituciones e in.dividuos sin 
otro compromiso que el de utilizarlos en tareas educativas de cualquier 
naturaleza, sin sujeción a patax>nes razonables de eficiencia en su 
utilización» 

Tal actitud se constituye en un ingrediente de importancia en la 
configuración del problema financiero de la educación, ya que limita la 
contribución que tendrían que ofrecer los propios sistemas educativos 
- mediante el incremento de su eficiencia interna - a atenuar la incomr^ 
patibilidad, entre las exigencias de ampliación de los servicios educâ -
cionales y la limitación de los recursos para atenderlas» 

Esa actitud que suele caracterizar a quiisaes participan de las 
distintas funciones que envuelve el pTOceso educativo, encuentra su 
contrapartida - acaso más acentuada y extendida - en una actitud de 
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otra naturaleza pero de efectos similares por parte de los usuarios de 
los servicios» La tendencia a dar a los gastos en educación un trata-
miento liberal seg&i el cual los recursos se asignan sin una intuición 
definida de recuperarlos^ induce a los usuarios a sí?ntirse eximidos de 
responsabilidad respecto a la eficiencia del slsteíca? tasto, on lo que 
ésta depende de su propia acti-vidad como de las presiones, indirectas 
que pueden ejercer para su mejoramientoe En es'.e sentido, es notoria 
la diferencia que existe, por ejmpLo, con el gasto en vivienda, que 
es generalmente rembolsable, o en seguridad t?';..cial, en el cual la 
prestación está íntimaraente ligada a la activa participaci6n del bene-
ficiario en el proceso productivo* Ebtiéndase bien el propósito de esta 
comparación. No se está abogando en favor de que se establezca m complo--
miso generalizado para todos los usuarios de contribuir directamoite al 
costo de la educación, lo que vendría a contradecir otras consideraciones 
a las que se ha hecho frecuente referencia; de lo que se trata es de reco-
nocer la necesidad de una actitud que ha de inspirarse en una comprensión 
cabal del problema y traducirse en una disciplina y un sentido de respon-
sabilidad. respecto del sistema escolar del que se forma parts. 

En cualquier caso, se trata de un fenómeno que tiene obvia influencia 
en el rendimiento de los sistemas educativos y por lo tanto en la econorai-
cidad de los recursos que se asignan a la educación» Acaso al alterarse la 
antigua actitud, podría crearse fuente potencial de recursos adicionales, 
instituyendo o fortaleciendo mecanismos de rembolso que faciliten la amplia-
ción de tales recursos a tiempo que introduzcan la necesaria discriminación 
entre las faailias que pueden y las que no pueden costear la educación 
con su propio esfuerzo» En tanto persistan las caracteidisticas de concen-
tración en la distribución del. ingreso que exhiben al presente la mayoría 
de los países latinoamericanos, la inexistencia de un compromiso de rembolso 
por parte de quienes pueden asumirlo priva al Estado de una fuente legitima 
de reciirsos para extender los propios servicios educativos, y la "gratuidad" 
indiscriminada de la educación no significa necesariamente una acción 
eficaz de redistribución d ^ ingreso a través de la actividad pública, 
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7. La estrategia para la expansión de los servidlos educacionáles 
frento a las lindtacicaies. finsffxgie^ y loa 

Las refleixiones anteriores sobre la naturaleza, y dinimsiones del probleioa 
del financiamiento de la educación y la formacián profesional en América 
Latina parecerían llevar a dos conoLusiones, Por una parte, el problona 
está detemúnado en esencia por la urgente necesidad de ampliar signifi-
cativamente los servicios generales de educación a mayores sectores d© 
la población, y de extender y adecuar la fomación profesional y téqiica 
y la caliíi pación de mano de obra en sus diversos niveles» Por otra, el 
problaaa se tc>-ma más complejo y adquie^ msQrores proporciones debido al 
bajó nivel de eficiencia operativa y a desajustes fundamentales de la . 
estruciiura de los servicios, que se traducen en desperdicio de recursos, 
sobrecostos y, consecuentonente, en bajo rendimiento de los recursos que 
se asignan a la educación. 

En cierto modo, y par+.iculámente en países de muy amplios recursos, 
estos dos aepectos del problema podrían ser planteados y afrentados m . 
forma independiente» Sin embargo, en.el caso concreto de América Latina 
y debido á la escasez general de recursos financieros, la solución del 
primero va ineludibl^noite vinculada a los logros en ^ segundo. Más aun, 
se puede afiimr que buena parte de los esfuerzos que pu(Üeran realizare 
para inixcementar los recursos se frustrarían ante el drenaje constante y 
sisteraático que llevan aparejadas la insuficiente adecuación y baja eficiencia 
operativa de los sistoaas educacionales. 

Estas Inflexiones conducen igualmente a pensar que no es suficiente 
plantear las soluciones al problema financiero de la educación a través, 
del auciento sustancial de las actuales destinaciones. Serla ése un csonino 
poco realista si se tienm en cuenta el marco general de la economía latino-
americana y las mtSltiples donandas que se originan en cada uno de los 
sectores de actividad y en las diversas aspiraciones sociales«V Por. otra 
parte, no eon pocos los países en que esas destinaciones han alcanzado 
proporc-lones significativas respecto a los totales del ingreso nacional 
y el gasto público, sin que ello se haya traducido en el desarrollo d© 
mos seivicios educacionales eficiaites y adecuados a necesidades de 
la sociedad presente, EL resultado puede ser la saturación de determinados 
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mercados profesion^es eon contingentes de egresados que no encuentran 
trabajo acorde con su preparación y se ven obligados a comprometerse y 
frustrarse en tareas burocráticas de poca importancia o a migrar al 
mercado intemadonsíL del trabajo, en tanto qií© ®i los mismos países 
hay graves insuficiencias de jarofesionales especializados en otras ramas 
y sobre todo de técnicos de nivel medio y mano de obra altamente calificada» f 

Difícilmente podrían aicontraaree soluciones enteramsite satisfac-
torias a la incompatibilidad básica entre las aspiraciones de mejoramieaito 
sustancial y r%)ido de los niv^es educacionales y las limitaciones de 
recursos para satisfacerlas, y que al miaaao tiempo toagan debidaanente «i 
cuenta los recuerimientos del propio desarrollo, Pero por lo m^os, 
parece clara la necesidad de abordar el problema con una "estrategia" 
distinta a la tradicional, aisí como la de prever un período de transi-
ción o eíaergencia en que se acepten patiKjnes de uso de recursos, moda?-
lidades de educación y. capacitación, y fonaas de contribución a las 
exigencias financieras, que pudieran no ser deseables como caracterís-
ticas permanentes, pero de lis que cabria hacer uso en tanto las condi-
ciones econ6nicas reales no puedan sostener sistoaas similares en su 
estructuración y fimcionamiento a los de países más desarrollados» 

Parecerfa aconsejable que esa estrategia se basara fundamentalmente, 
entre otros, en tres ingredientes: 
1» Iiits-oduoción de las innovaciones necesarias en la estructura de 
los servicios, para hacerla más compatible con los niveles y requeri-
mientos del desarrolloj 
2» Ajustes a lo largo de todo el proceso de operación técnica del 
sistema educativo y de cs^iacitaciÓn profesional, traidientes a elevar 
rápidamente sus niveles de rendiinientoj y 
3» Establecimiento de m sistema orgánico de movilización de recursos 
para el desarrollo dáL sistma educativo que vincule y comprometa a todos 
los sectores político-administrativos, económicos y sociales» 
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a) ^^ estructura ;i,os d̂ugatj-vo,? 
La fundament ación del primer aspecto ha sido discutida en sus. 

aspectos principales en las secciones anteriores. Se trata OTL defi-
nitiva de definir la extensión apropiada de los elem^tos de educación 
y cultura general que han de ofrecer los servicios educativos y la de 
los elementos destinados a fonnar y perfeccionar, los profesionales y 
la mano de obra calificada que requieren el sistema productivo y el 
avance social y que condicionan el desarrollo. 

De lo expuesto con anterioridad se deduce, el-saitido de los cambios 
que pareceilía ser necesarios respecto de la estructura tradicional de 
los servicios educativos. En primer lugar* estos han sido insuficientes . 
para asegurar a toda la población un mfniTn̂  de educación generalj segundo, 
su orientación ha llevado a que la formación general se prolongue a niveles 
cada vez n^s avanzados del sistema en los que se va atendiendo a m a propoi^ 
ci6n fuertemente decreciente aa la población escolar, sin relación al grado 
de desaj^rpllo ni a las exigencias directas para la fomación profesional} 
tercero, en su conjunto, la .fc.waación profesional aparece rezagada tanto 
con respecto a la educación general como a las necesidades del desarrollo; 
y cuai-to, en la formación profesional tiende a persistir un acento ^cesivo 
en determinadas especialidades tradicionales y en las que envuelven largos 
períodos de foimación. De este modo, parecen darse fuertes desequilibrios 
entre lo que se ha calificado de infraestructura y superestructi.ira educan» 
cional y en la composición interna de cada una de ellas, cuya coirección 
foroaría parto ingjortante de una nueva estratogia educacional. 

Lo anterior llevaría a sugerir determinados criterios para 3eraj>» 
quiaar las principales metas educacionales, y en consecuencia para 
establecer prioridades en el destino de los recursos, que se le asignen» 
Por ejemplo, se concebirla así la adopción de ciertas .metas mínimas, 
correspondientes unas a la infraestructura y otras a la superestructura, 
que deteiminarí^ el mínimo absoluto de recursos que debe. asignarse a 
la educación general y profesional de los diversos niveles. 

En términos institucionales, ello significaría en primer lugar 
adoptar metas mínimas para la enseñanza primaria, de conformidad con 
lo que cada país considere como la base indispaisable para el desarrollo 
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cultioral de su población, ESn cámbio, al nivel de la educación secundaria 
general las metas tnlnimas quedarían deteiminadas^ por los "iiisuinos" de 
ese nivel que son indispensables para preparar aliannos que han de 
continuar su foimación profesional a niveles superiores. Por supuesto, 
se trata de netas mínimas y no de límites al esfuerzo educacional, lo 
que no excluye por lo tanto aportes supOLoaentarios de la educación ciertas-
mente deseables, aiaique no indispmsables el marco existente de las 
condiciones económicas y sociales de una comunidad. La extensión del 
esfuerzo adicional dependerá en cada caso de la capacidad psu?a suministrar 
los recursos nRcesarios, lo que de paso atiende a la necesaria flexibi-
lidad oon qus debieran definirle las metas que suelen proponerse con 
referencia a Mérica Latina en su conjunto, que reúne países con dife-
rencias sustanciales en su grado de desarrollo y nivel de ingresos» 

Algo similar o corre a propósito de la educación profesional, o más 
generalmente, la iOi:íiiación y pei-feccionamiento profesicaiales. Las metas 
mínimas corresponderían al surpinistro de la mano de obra calificada sufi-
ciente, en tívndnos numériccs y cualitativos, para peimitir la eliminación 
de los pimtos de estrsaigulamiento que significan la escasez de personal 
calificado de tipo estratégico para el desarrollo económico y social, 
dentit> del marco existente. La falta de logroa efectivos en materia de 
metas mínimas significa la presencia de un factor de estancamiento en 
diverso 3 caapos de la vida económica y social daL pals y genera péxnüdstó 
econóinicas por el uso inadecuado o ineficiente del capital productivo 
existente. 

Los logros adicionales a esos requerimientos mínimos de personal 
calificado pueden aproximarse a una dotación óptima de calificaciones, 
que facilite la obtención futura de un ritajo de crecimiento acelerado 
dentro del marco existente de recursos materiales, hasta el punto qus 
se justifique i»r las condiciones reales del país. 

La aplicación práctica de criterios de esa naturaleza «icontrarla 
nixiaerosas dificultades. Así ocurre por ejemplo con la deteaninación de 
los programas "mínimos'; y "óptimos" de foimación profesional que respondan 
con propiedad al nivel, características y perspectivas del desarrollo de 
cada pals. Varios conceptos tradicionales, que servían anteriormente como 
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única base para la foimulaciSn de los planes de educación profesional 
y la asignación de los recursos correspondi^tes, no corresponden ya 
a los requerimientos de una estructura profesional, moderna, si se tiene 
en cuenta el desarrollo de nuevos conceptos educacionales relacionados 
con nuevas profesiones, con la transformación de profesiones tradicio-
nales, y con las nuevas técnica de enseñanza profesional, caracterizada 
por nuevos medios de enseñanza y por la extoisión del sistema extraescolar. 

KL problona de la distinción, entre la infraestructura y la supejv 
estructura edv nacional se complica, además, por la intercalación inevi-
table entre las dos orientaciones b^icas de enseñanza, derivada de dos 
factores: la inclusión en la educación general de ¿Lementos de conoci-
mientos profeálonales, coaio ocurre con la profesionalización de los 
tSltimos años de la enseñanza primailaj y la inclusión en. los progranas 
"dé educación profesional secundaria de áaqjortantes elmontos de enseñanza 
general, orientados hacia el desarrollo de la cultura general, cumpliendo 
•parcialmente de este modo el papel que de^mpeña la escuela secundaria 
general» 

Esta iSltima, sitviación no es solamente aceptable sino altamente 
deseable para ásegürar ei nivel cultural adecuado de los profesionales» 
PeTO no ocurre igual cuando se considera el problema del marcado dese-
quilibido Qitre el contenido de educación general y el de enseñanza que 
se puede considerar como avrbénticamente profesional en algunas ramas de 
educación universitaria» En algunas facultades universitarias este 
desequilibrio llega a ser tan marcado y desfavorable para las ens^anzas 
de las modernas técnicas profesionales y los conocimientos instrumentales, 
que tales estudios universitarios de hecho son semiprofesioriales, hasta 
el punto de adquirir las características predominantes de estudios gene-' 
rales de nivel universitario, más que de formación profesional. 

En términos financieros, los gastos que corresponden a esta parte 
del perfil educativo pueden considerarse excesivos a la luz de la capar» 
cidad de comunidades que al mismo tiempo no pueden sxaninistrar servicios 
educacionales adecuados al nivel primario, y que no tienen suficientes 
recursos para ampliar ia educación estrictamente profesional taíitó de la 
juventud como de los adultos. No menos ijiqjortantes resultan ser los 
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deseqiiilibrios daitro de la propia enseñanza profesional. En particular, 
se advierte vai desarrollo relativamente intoiso de la enseñanza laiiver-
sitaria de algunas profesiones que goaan de alto prestigio social, frente 
a m o dqoasiado dábil de la educaciSn profesional correspondiente a los 
niveles inteimedios. De igual nianera, se encuentra relativamente poco 
desarrollada la foimaciín profesional de operarios altamente calificados 
y, en general, del personal calificado de niveles bajos, aunque en los 
•ültiinos años se nota un gran progreso en este campo principalmente por 
medio de sistemas de instrucción extraescolares* 

Se aprc-ciaria todavía mejor la juisuficiente adecuación de la ense-
ñanza profesional si se hiciera por separado un análisis riguroso de las 
especialidades profesionales más Iniportantes. Se advertiría así un 
marcado desequilibrio entre la enseñanza de profesiones y oficios tradi-
cionales, y de las modernas que corresponden a los iSltimos adelantos de 
la ciencia y la tecnología, En general, se oljserva en América Latina un 
mareado retraso en la foimcién de determinados profesionales de diversos 
niveles que son particularaente necesarios para atender a las exigencias 
del desarrollo económico y social, lo que pone de manifiesto la falta de 
compatibilidad entre el perfil de la estructura profesional y la estructura 
econóinica» 

Esa insuficiente compatibilidad se manifiesta no sólo en fallas de 
coordinación estructural de los sistemas de aiseñsaiíja general y profe-
sional, sino también en la escasa armonización de los programas de ense-
ñanza y de su contenido» Las pérdidas inevitalales causadas por todas 
estas inoiapatibilidades se traducen «a definitiva en exceso de energía 
y recursos utilizados en ciertos rubros de enseñanza, y en una baja 
eficiencia de los esfuerzos educacion^es en las etapas adelantadas de 
la educación, que no cuentan con una base educacional guficiaite a pesar 
d&L desarrollo aparenteaente excesivo de la educación general media. 

La operación técnica de los servicio^ educacionales 
Mediante recom«idaciones como las que han quedado insinuadas en los 

párrafos anteriores, se aseguraría un rendimiento mucho mayor de los 
recursos que se asignan a la educación desde el punto de vista de las 
demandas económicas y sociales de la comunidad m su conjunto. Pero lejos 
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: de atenuar las exigencias de mayores recursos, ló más piotiable es que 
ese esfuerzo de adecuación de los séiviciós educativos a la realidad 
látinoaaéricana acentúe la magnitud absoluta de esaa exi^^ ELlo 
obliga a centrar mucho más la atención en tomó a la eficioacia en la 
operación interna de di^os seívicióg» 

^ A su.vez, el mayor rendimiaito de los recursos movilizados acttial-
., mente dep^idé esencia de la decisión y d© la capacidad de los-países 

para introducir réfbisaas sustianciales ̂a lo largo de todo el mecanismo 
operativo del sistema educacional, E U o obedece a que los bajos niveles 
de eficiencia operativa no se originan ocasionalmexte en algunas fases 
aisladas del proceso" educativo, sirio más bien en la concepción misma de 
esos servicios. 

La operación del sistema debe estar inspirada &i una clara ponciencia 
de que las limitaciones financieras ya anotadas obligan a plantear la 
solución de la extensión- de los servicios básicamente a través del mayor 

^ rendimiento de los recursos actualmmte ©npleados, propósito que ha de 
abarcar por isual a los recursos humanos, económicos y político-

. administrativos» 
La traducción práctica de una actitud de esa naturaleza acaso 

hubiera de comenzar por una reorganización de los propios ministerios 
. de educación y del conjunto de organisníos docentes y paradocentes, a 

fin de acrecentar su eficiencia operativa, aspecto importante de 
esta reorganización ha de ser, sin duda, el replanteamiento d ^ presur-
puesto y. del manejo general d© los recursos, que facilite vincularlos 
directamente con las prioridades y exigencias del desarrollo y establecer 
una c3 ara distinción entre los gastos de capital y los gastos corrientes 

f y de administración. Serla ütil disponer de una serie de criterios e 
indicadores destinados a medir la productividad de las inversiones en 
téníiinos del volumen y la calidad de los egresados como base para la 
política de inversiones educacionales. 

Sin duda, tener en cuenta un criterio de onergencia en el aprove-
chamiento de los recursos y reconocer la necesidad de un período de tran-
sición en que se requieren soluciones temporales. Justifica esfuerzos 
para identificar y promover iniciativas de muy diversa naturaleza. No 
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corresponde al carácter de esta nota entrar en una consideración detaiida 
del tema, qüe además requerirla mirar a cada caso particular con actitud 
ijaaginativaj a lo más, cabria ©lunciar algunas posiTailidadés a titulo 
piucamente ilustrativo • 

Por ejoigxlo, aun una evaluación superficial del nivel de rendimiento 
actual de los locales, eqtdpos y otros insumos permite suponer que serían 
viables diversas modalidades para aprovecharlos con mayor intensidad, lo 
que facilitaría afrontar el déficit en este campo, particularmente en las 
áreas urbanas s Por otra parte, parecen ser amplias las posibilidades de 
adaptar y apri:5vschar ciertos recursos marginales, particularmente si se 
cuenta con la participación organizada de la comiaiidad» Existen numerosos 
ejemplos en la región de escuelas construidas y. organizadas directamente 
con la iniciativa y el esfuerzo de la comunidad, en lo que se encuentran 
modalidades que podrían servir de base a una nueva estrategia para la 
movüizacidn de recursos para la educación» 

Por otra parte, la naturaleza y la escala de las operacicaies de 
los se:rvicios educativos a nivel nacional ofrece ansias posibilidades 
de int:x>ducir técnicas de producción de alto rendimiento. Por ejemplo, 
la producción gran escala de textos, material de enseñanza y equipos 
podría significar laia disminución sustancial de los a>stos» En materias 
como íj-óa, México vioie adeLaatando una experiencia notable de construcción 
de aulas prefabricadas y de elaboración de tejctos y otros materiales que 
pueden constituir ilustración interesante para todos los países de la región. 

El rendimiento, en el plano de los rectirsos humanos también ofrece 
algunas posibilidades mediante la introducción de técnicas modernas de 
difunlon. A través de un uso racional de circuitos cerrados de tele-
visi'jii y de escuelas radiofónicas podría incrementarse sustancialmente 
la calidad de la ais^anza y multiplicar el rendiaiieato de profesores 
especializados. Otro tanto podría lograrse para ciertos propósitos a 
través de cursos por correspondencia. 

/c) Nuevas 
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c) Nuevas í^entes de recursos "para el flnanciamiento de la eduoaiciiCn 
EL concepto de soluciones transitorias o de emergencia paw. atenuar 

las inconqjatibilidades estructur^es entre aspiraciones y necesidades de 
ampliiición de los servicios educativos y de limitación de recursos para . 
atenderlas, no se limita a aquellas acciones que tisndan a acrecentar el 
rendi.Tni.ento del sistema, sino que puede extenderse también a la movili-
zación de nuevas fuentes de recxjrsos internos o fortalecimiento de algunas 
que han comenzado ya a contribuir. Gomo en lo anterior, se trata de un 
tema que debería ser objeto de investigación y sobre el que apaias si 
podría considerarse pertinente sugerir aquí algunos ejauplos, como los 
relativos a la. contribución de los empresaarf-os y el autofinanciaoiento 
de los ciclos superiores. 

La participación activa de los €ai5>resarios en el financiamiento de 
los programas de formación profesional y capacitación de la mano de obra 
se justifica ampliamente, por su doble papel de consumidores y benefi-
ciarios de buena parte de los esfuerzos en fonnación y capacitación 
profesional, y porque simultánccimente disponen de parte del eqxiipo y 
del personal que podría ser habilitado como instructor. alternativa 
de este tipo podila ofrecer una solución de emergencia mientras ©1 sector 
público está en condiciones de afrontar con mayor eficiencia la totalidad 
de la tareai por ej^plo, podrían organizarse amplios programas de respon-
sabilidad conjunta del estado y los empresarios dentro del marco de cada 
sector de la producción y a base de los requerimientos específicos del 
aparato productivo. 

En cuanto al autofinanciamiento de los ciclos superiores, podría 
pensarse en algunos, tipos de programas mixtos de trabajo y estudio debida-
mente reglamentados, qiie permitieran a los jóvenes y adultos costearse con 
su paropio trabajo los correspondientes cursos, . ELlo es particularmente 
posible en los ciclos medio-^superior y superior, especialmente si hace 
uso de cursos vespertinos y nocturnos. Ifea variante de esta alternativa, 
podría constituirla un sistema de otorgamiento de préstamos rembolsables, 
a mediano y largo plazo, que los estudiantes podrían amortizar tan pronto 
como terminaran sus estudios y sé integraran al proceso productivo. 

/Ambas alternativas 
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Acibas alternativas parecen viables én las condiciones presentes 
de América Latina, Si se analiza detaUadamente el caso de los estu- . 
diantes universitarios de origen de estratos sociales de bajos ingresos, 
se observa que la gran mayoría trabaja para financiar sus estudios, ya 
sea alternando años de estudio y de trabajo, o trabajando con horarios 
especiales que le pemita concurrir al inínimo de clases requeildo para 
la aprobación de los cursos. La segunda tiene un antecedente en el 
caso del Instituto de Capacitación en el Exterior ( i C S m ) de Colombia, 
que funciona desde hace más de diez ajtSos como un banco para financiar 
estudios de especialización en can^s profesionales de interés para el 
desarrollo nacional a través de afliortizaci&i periódica al teiminar los 
estiidioss 

Finalmente, la comunidad en su conjunto puede orientarse más estre-
chamente al proceso de movilización de recursos, a través.de la contri-
bución en la construcción y orgonización de locales escolares y en su 
manteniJBdento o conservacióna La construcción de locales escolares por 
parte de la comunidad está en práctica desde hace varios años en varios 
países, particulannente a través del programa de "Acción Comunal" en 
Colombia y el de "Cooperación Bopular" del Perft, y la participación en 
el campo del mantenimiento y opera-ci&i de los planteles escolares consti-
tuye una práctica establecida en Argaitina desde hace m\ichos años a 
través de las "juntas cooperadoras"." 

Eh este mÍKiK> contexto, adquiere particular relieve la organización 
y extensiSn de los servicios extraescolares. La consolidación de amplios 
sistemas nacionales de servicios extraescolarés facilitaría canalizar el 
esfuerzo conjunto de los jóvenes y adultos, los eii?)resa3:los interesados 
y el gobierno» Didios sistmas podrían operar paralelamente con las acti-
vidades productivas utilizando en parte los propios talleres y fuentes 
de trabajo y también parte de los equipos y locales del servicio escolar 
ordinario. Los empresarios podrían asociarse peiraitiendo el uso de, 
algunas de sus instalaciones y equipos y suministrando instructores, a 
tiempo que el Estado ix>drla actuar como promotor y organizador del sistema. 
Se trataría básica©ente de extender a los aspectos más isqsortantes del 
sistema pjpoductivo la práctica de la enseñanza y la capacitación profesion^ 
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como parte de la actividad laboral. La.org^asación y la operación del 
áistena podría realiss.arse a través áp los diferentes sectores de la 
prodvicoifin en colaboracifin ccíi los, organisiaos sindicales y del gobiemo» 

La idea del esfuerzo conjunto entre empresarios, trabajadores y 
el Estado no es nueva en toiéilca Latina* Bs bien sabido que el Servicio 
líacional de áprendisaje (SENA) de Colombia, el Servicio Nacional de 
Aprendizaje Industrial (SEKAI) y el Servicio Nacional de Aprendizaje 
Comercial (SENAC) del Brasil,, el Ijastitiito Nacional de Gooperaci'&x 
Educativa (INCIS) de Venezuela, el Servicio Nacional de ^roidizaje 
y Trabajo Industrial (SENATI) de Perfi, y el Servicio de Cooperaci&i 
Técnica de Chile, que recientemente, dio origen al Instituto Nacional 
de Capacitación Profesional (INCAP), llevan varios años de fvmcionai-
miento exitoso en el campo de la capacitación de la mano de obra. Se 
trataría ahora de reforzar I05 esfuerzos que ya vienen haciéndose y 
asegurar su extensión a los px'incipales sectores y niveles de la 
producción» 

En materia de fomación, de técnicos de nivel medio y superior 
podría pensarse m una alternativa, también de emergencia, a través 
de un servicio vespertino y nocturno para jóvenes y adultos ya incor-
porados al trabajo. Ello permitirla autofinanciar el sostenimiento 
de los educandos sin necesidad de sustraer personal productivo de la 
economía, Waturalmsnte, ello implicarla una ampliación sustancial de 
la duración de cada ciclo educativo y una congjleta adecuación de los 
respectivos programas a las condiciones especiales de los trabajadores-
estudiantes, Asi, ciclos que en el sistema ordinario son de tres años 
podrían realizarse en cuatro o cinco años y muchos aspectos eminentemente 
teóricos característicos de los servicios convaicionales podrían orientare 
en un sentido pjás práctico. Podría requerir tambi&i ciertas modifica-
ciones en la jomada de trabajo y el otorgamiento de ciertas, concesiones 
a los participantes en el servicio por parte de los patrones, particulai>. 
mente en los períodos de exámenes y prácticas especiales. 
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Eii esta foirma, podría ponerse en marcha en forma progresiva tai 
amplio sistoaa de servicios extraescolares simultáneos con el trabajo 
cotidiano, qu© permitirla a los ¿dvenes y adultos continuar en foima 
sistemática y pemanente su capacitación profesitxial de acuerdo o m 
su capacidad y con los requerimientos de la producción nacional, 

Eh suma, la puesta cri marcha de iniciativas cono las mencionadas 
en las secciones anteriores y de otras que pudieran sugerirse, dependen 
fundamentalmente de una nueva actitud respecto de la educación por . 
parte del Est-rio y de la comunidad. No sobra insistir, sin eníbargô  
en que las inocmpatibilidad'ís anotadas no son el simple resultado de 
dificultados operativas sino, fundamentalmente, de las concepciones y 
motivaciones tradicionales que inspiran y accionan todo el sistema 
educativo. Por lo mismo, cabe suponer que mientras no se parta de una 
clara comprensión sobre la necesidad de modificar esta situación, las 
innovaciones y ajustes que piiodan introducirse carecefclb de la dimensión 
y de la eficacia necesaria para lograr los objetivos que se buscan» 
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